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REMINISCENCIAS  DE UN  SUEÑO

«L

•• Era yo  jóven : acababa do term inar lo.s estudios 
Vde la  .segunda onsofiauza y  cu mi cabeza biillinii en 

^^flesordcnado trapcl las ¡deas'*í)iie los Gnciclo^¿y¿cos_
' Blenieiitos adiiu iridos hadan  bvotar á  gada insínute.
• q Necesitaba pio.seguir estudios superiores.

Una m u ger  morena, de rasgados  h o jo s y  negra.s 
pupilas habia cautivado m i a lm a, áv ida  de uu am or 
grande  y  pruíliiido, desde que bien niño perdí á la 
m adre  cariñosa quo con su a m or  fo rm ó m i espíritu 
y  m o  enseñó á balbucear-las p r im eras  palabras.

Y a  gei*niinaba eu i^u o rgan ism o  la  santa idea de 
la  ñiiiiilia; de esa d iv in a  sociedad por quien el liom - 

f brease  sacrifica, por.la  «lue, desea a lcanzar la rga  
;  v ida  y  á la  que todo se l e  concede al flii.

U na  i'ioclie estudia'ía en un libro  de m ecánica
i  .

las nuuiuiiias de v¡ipor, sus aparatos accesorios y 
] t m anera  de funcionar. Disti-aidcj-coii las dem ás ideas 
' que em bargaban  m i ineiiíe , m i trabajo era poco  fe-, 

cundo; con frecuencia term inaba uu periodo sin 
darm e cuenta de su contenido;'^ ! tiempo pasaba, la  
ve la  esteárica se coiisu inia, -el sueño m e emfeárgó 
los  sentidos, y  dejé caer la  cabeza entro Iswyliiauos 
que cruzadas, co loqué sobre ol libro aljierto, para 
trasportarm e á otra  reg ión  m as ideal. ..............'' ' •

Entonces em pecé á soñar; v i en el Suprem o H a­
cedor a l g ran  m ecánico, h n s u p e r io r  artífice, que al 
fo rm ar al p r im er hom bro habia l le vad o  á cabo lá 
m áqu ina  m as com plicada  y  m as perfecta que con­
cebir py.t4í ic  lá  lim itada im aginación  de los hurna- 
iioB-séres. Eu las atrevidas,plucubrivcicmes d e  m i 

j  ^u éño .v í eu la m u g e r ,  en ^se  sér  delicado y  lierm o; 
•C-'íiOjBl verdadero 'Ynütor que hace funcionar nuestra 

m áíiu iiia ,im prinUéudüleu ii fecundo é  incesante m o- 
f ím ie ii jo ;:  y o  coraprend i^ tU G  el h o iu lrq ,^U i l^ e .^  

V^éijauza 'de l a l i o s e s i ^ r l e  utHi. m u g oM ib  
 ̂ r ía  su actividad en lOs tQrmiaüS que lo  hstcdpor e íla  ‘ 

y  parajídlajjV^íde íá ltq ^  ta le^  fuerzas vendría  sin 
|emedto í\/3xevon ia  nraácstúp ida  inercia- ¿Pero  la  

rdhj^rtTquiivá'.^jcial cóustifí^da p o r  los  Reyes de la 
eacion  po^M. UHU'oliar de un m od o  regu la r  y  or- 

Jenadó? No;'‘hacia falta otro aparato, eVregu lador de 
cen tr íá iga  y 'a l io ra  en m isTerain i^cencias del 

íkueñb recuerdo que oto^gné sus i'uncion^es á unos 
S a T ^ q ^ r id o s 'V t ü e  producé la  úniou de los\sexos, á 
unos' i)edazüs '?rel' a lm a  que nunca se am p jí bastan-, 

^te y  sonólos hijas.
Un m om \nto  detuve m i dorm jdá  im aginación  y 

V "  entré en las s igu ientes i’eílex¿i«EíI*s: ¡Los  iiljos! ¡qué 
V divii¿a sínte.sis de  dos sé|íes que se a m a i fc o i i  pa- 
'->&Í9 n! E llos, ;Con efecto/son regu ladores  de la santa 

m áqu ina  que cons titu ye la  uuion conyuga l: cuando 
el hom bre obcecado y  presa  de pasiones indignas va 
á  com eter un crim en, h ab lad lede  sus hijos y  vere ls  
detenerse en su ca rrera  al que poco antes hubiera 
n jarchndo á lo m as profundo del ab ism o; por pro-

* I

¡ íorc ionar á los hijos e l bienestar posible, un padre 
se sacrilica  hasta el hero ísm o; por e llos  acomete las 
iiia.s a tivv idas  cnq>re.=;as, y  así son los verdaderos 
rcguhul h es do nuestros actos. ¿Y  para  la  m u ger lo 
son también? Tale.s preguntas m e hacia y aun so­
ñando también las contestaba. M e a firm aba on creer 
que para la m uger, aun regu lan  m as sus acciones 
que en el hom bre: en éste entra m as la inteligencia, 
la  rcíle.Kion; en aiiindla predom inan  mas los senti­
m ientos del corazón : muchas m ngeres  sin hijos son 
fr ívolas;' dadle uno y  la veréis,vaj-iar eu absoluto su 
inanei-a de ser; si antes amaba el andar de Ceca en 
Meca, observad  com o  em pieza  á m ira r  con mas 
afecto-el hogar dom éstico  para constitu irse en el ti­
po  ideal de la  m uger-esposa recog ida  y  honesta que 
es  el tipo de la  m a y o r  parte de los  hom bres que 
piensan con m adiiroju io io-

¿Pod ia  ya  la  gran  má(iii¡na, la  d ivina máquina 
m e jor  dicho, que en sí constituye el hom bre con sus 
aparatos acce.sorios de esposa é hijos, desem peñar 
el trabajo m ecánico .social y de continuo m ejora­
m iento de su condición, con todo el efecto útil que 
el Suprem o H acedor tiene derecho á ex ig irnos? Sí; 
ya  podia, pero  el m ov im ien to  era  de.sordenado: las 
pasione.s, los gusto.s, la condición hum ana en gene­
ral, desarro llan  en el hom bre fuerzas aceleratrices 
y  retardaírices; la fam ilia  bien constituida debe des- 
eiivolver.se al ca lor  de un m ov im ien to  uniforme; en- 
tonce.s el D ivino Artitice nos co locó  el grande y  pe­
sado vqlaiitü que en s u s j ’evoh ic iones nu'iltiples nos 
im prim ia  la uniform idad apetecible: que regu la  el 
trabajo do nuestra actividad dándonos la nocíou del 
bien y  del mal; entonces nos dio la  conciencia, ver­
dadero santuario del a lm a, y  la  m áqu ina quedó per-

" '¿O hé 'g lor ia , soñando aun añadía, cabe de o r ig i­
nalidad ¡lara  lo.s grandes m ecánicos, s iqu iera sean 
A rqu ím cdes , Gallieo, Kopler, Pascal, N ew ton , I ’ ul- 
tou, Steplionsori/ etc. etc., si la  fam ilia  bien consti­
tu ida le ha proporc ionado los. e lem entos todos en 
que fundar é insp irar sus grandes inventos?

En tal m om ento  desperté; la  v e la  que m e a lum ­
braba se habia consum ido y  m is párpados se abrie­
ron eu rpetlio de la fnas profunda oscuridad; parecía 
que tenia íiebi-e a jjíe  "el cúm ulo  de ideas que habían 
em bargado  mi mente; á  tientas y  á fuerza de recoger 
m is  ¡lensainienjOs^ alcancé los fósforos; froté uno y  

^al fin term iné por bendecir (?1 nom bre del sábio, ó 
m e jo r  diclio, los  de los  sábios Braiid , Runckorff, 
Galm y  Schele á los cuales debía en aquel instante 
salir de las tinieblas.

N o a r i m .\.
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M Á L A G A

Y o  com prendo que haya  gentes á las que no le 
gusten las carreras de caballos; com o  com prendo 
que haya también gentes á qu ienes no le guste la  
música ó la pintura, porque de gustos no hay nada 
escrito.

P e ro  no com prendo  que haya personas que no 
vayan  á  las carreras. N o  so lam ente  son  una distrac­
ción, sino que son una distracción agradable.

Verdad  que los  inte ligentes sacan nUis ju go , ppr 
decii'lo así, á-la d iversión ; pero lo  m ism o sucede C(5n 
todas las d iversiones, y  el a fic ionado goZa ra.as en 
una corr ida  de toros que ei que no lo es, sin que por 
esto el que no  es aficionado deje de ir á e l l a » ^

En M álaga, por desgracia, no hay afición A  nada.
Es decir, cada cosa  cuenta con un peijueño nú­

m ero  de a ficionados, pero  tan pequeño, que no es 
suflciente para  que aquella  cosa v iva  desahogada­
mente.

Y  esto sucede con el teatro y con lo s  toros y  con 
la caza y  con las regatas y  con las carreras de ca­
ballos y  con el tiro de pichón y  con la  lectura y  con 
todo aquello  que form a la distracción ó am enidad 
de la  vida.

Y  po r  eso ios  em presar ios  de teatros y  de toros 
pierden; y  por eso las regatas y  las carreras y  el tiro 
de pichón y  los patines y  tantos o tros ejercicios tan 
am enos com o  higiénicos, mueren por consunción, 
sin lo g ra r  aclimatar.se en M álaga , porque en M álaga  
no hay espíritu de prov inc ia lism o com o en otras ca­
pitales, y  de aqui íp ie nos sea indiferente una cosa ú 
otra.

Sevilla, Cádiz, .íerez, Barcelona, sostienen m il afi­
ciones por el buen nom bre de la  ciudad; para que se 
d iga  que allí ex iste  aquello, porque aquello  os bue­
no y  es elegante.

P e ro  entre nosotros pasa todo lo  contrario, y  de­
jam os que un em presar io  se  hunda sin que esto nos 
p reocú p e lo  mas m ín im o.

Mas si l lega  un dia en que M álaga  carece de esto 
ó de lo otro, entonces nos reun im os en el Círculo ó 
en el café, y  despelle jam os  sin piedad al que, pu­
diendo, no lo hace, sin recordar que cuando io hacia 
le negábam os nuestro concurso  y  ayuda.

El em presar io  de toro.s perd ió un dineral duran­
te el año: el teatro de Cervantes está perdiendo; el 
Principal perderá  seguram ente, y  las carreras de 
caballos se sostienen con g l andes pérdidas; y 
sostienen grac ias á l a  decidida protección de tres ó  
cuatro aficionados.

Esta es  Málaga, y  esta segu irá  siendo si Dios no 
lo  rem edia , porque en M álaga  no hay am or propio 
local.

Una palabra á «E l M useo».
Dice tan am eno  sem anario.
« L a  com pañ ía  es mala.
» L a  com pañ ía  es buena.
»E s  caro pagar catorce rs. p o r  la  butaca.
»N o  es caro pagar catorce rs. p o r  la  butaca.
»¿En qué quedam os am igo  M á la ga ?

»Decídase V. hom bre !»
Decidido.
1.* L a  com pañ ía  es mala, porque todos los  zar­

zueleros,son  n ia les  cantantes.
2'.* La;í^m j'a| iía  es buena, porque es de lo  me- 

jo rc ltd  quS ímiÁeri zarzuela.

3 . cat orce rea les  porque no hay 
z a r ^ 4 9 É ^ d ,\ ^ lá ú y s e  dinero.

,T  4.“J ‘ í Í o ^ ^ o i ^ d i c l i o  nunca que no  sea caro 
p a ^ r  yiÁslesafiamos á «E l  M useo» á
que'nosTi'neb^í\-<)S;r^'>Íu.

Con qiie.í ^  ^

Tam b ién  h e i^db  at^ iisque en el teaV o  Principal 
costará c á to i^ ' i í ' , a ¿ ? ^ in Á ^ f t t í iS c o n  én trada  com o 
precio  diaril). y
, P e r m í t ^ e l í v ^ p r e s a V m e  le dé un consejo: ese 

prec io  es m u ch Td in ero  p a r i iu i  teatro de  provincia, 
y  esa  m ism a  com pañ ía  eu eí,teatro de la  A lham bra , 
en Madrid, costaba so lam ente doce reales.

l í a y  que co:. vencerse, señ.ores, es m enester aba­
ratar lo s  preci -s en M álaga , pára  l lam ar  gente, por­
que cuesta mu. ho trabajo gaiiai- un duro.

En Madrid, donde hay  mucha afición y  mucho di­
nero, y  sob re todo , m u tila s  ganas de d ivertirse, so­
lo  dos teatros cuestan mas, el Rea l y  la  Zarzuela.

Eu pi'oviucias no conozco  n inguno.
¿Qué .se guarda  entonces para  cuando venga  

ópera?
G i b r a l f a r o .

L A  MEJOR P L A Z A

Cuando D. A le jandro  Mon era  m in istro , se le pre­
sentó un jó v ep  paisano suyo, con una carta de reco­
mendación. Á

— A qu í m e pideii que le coloque á V. dijo el m i­
nistro.

— Si, señor, y  espero  que V. E...
— Usted, qué pretende?
— Y o ,  señor m inistro, soy  m u y  afic ionado al can­

to  y  qu isiera un destino filarm ónico.
— P e ro  yo  no puedo dar esa c lase  de  destinos. 
— Si V. E. rne recom endara  á la ópciú...
— N o  puedo; p ídam e V . uua cosa  que esté en m is 

atribuciones; a lgo  en esta dependencia.
— Im posib le; y o  soy  m u y  filarm ónico.
Y  el jó v e a  se m archó.
A l  l l e g a B í l a  escalera  oye  que lo l la m a  el portero. 
- E s  á mí?
— Sí, señor; S. E. le llam a.
V o lv ió  á en trar el asturiano, c reyen do  que el m i­

n istro  habría lo grado  encontrarle  acom odo  á s u  
gusto.

— l i e  re flex ionado, dijo don A le jand ro , y en vista 
de su afición al canto...

— V. E. es tan bueno!

— V a m o s  á ver, le  gustaría á  V .  una plaza do se­
reno?

El jó v en  aceptó.
Si conocería  D. A le jandro  á  su gente.

P e p i n .
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UN LANCE

II

-Si lió i levara  V. la cola tan larga.,...
-Si no fuera V. tan orr imado á la co la—
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DIPLOMACIA
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E l  L ü b u .— Fli ir it ju i ' b u en o?
E l  M a n c o .— P e r fe c ta m e n te .  ¿,Y l o s  n iñ o s?  

E l  L o b o .— I n m e jo r a b l e s ,  L e p a n t o !
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Á LA  CIENCIA

o r D A  i f ) / } /

A  mi querido y respetable amigo D. Diego de L a ra  y  Valle.

Acude inspiracionl A b re  el tesoro •• 
de tus vastos rauda les  de arm onía  
y haz que el a rp a  inm ortal del alto coro.
con sabia  m aestría,^  * 
a lce a l v ibrante son mi fantasía.
Y  tú, grato  Helicón, rom pe á  la s  ondas 
del c laro  m anantia l los duros lazos,

kf.
y confundidos en el m ism o lecho  
los apartados b razos  
robustos de H ipocrene y  Aganipe, 
co rra  hasta mí la  cristalina fuente 

de que el Pindó se llena, 
y pueda yo sentir dentro d f l í^ c h o  
el dulce influjo de tu docta vena.

N o  siem pre pasan, np, los la rgos  años 
á  los antros oscui’j^ d e l  olvido.
El rio que ha corrido
los surcos que se ab íió  en la  m adre tierra, 
antes de ir á  la s  confusas m ares  
d é ja lo s  frutos que su seno encierra.
A si, tam bién, los sig los van rodando  
por los anchos espacios de la  H istoria, 
su  paso señalando
con el alto ja lón  de un grande ejemplo  
que a l m undo s irva  de eternal memoria.

Kópler, G aray , Guttem berg divino, 
Tom ás, N ew ton , el águ ila  de H ipona, 
Galileo, Colonl Todos ciñeron  
la  augusta frente con la  g ran  corona  
de la  inm ortalidad! E llos sintieron  
el sacro  fuego, la  ardorosa llam a  

que los pechos inflam a  
y a lum bra  de los genios el camino; 
ellos supieron por diversos modos 
la  ciencia penetrar, y  su m irada  
y  profunda atención resolver pudo 
el oscuro problem a. Todos, todos 
gem ir hicieron en la  edad pasada  
la  estúpida ignorancia, y la s  cadenas  
que sugetaban  el saber, rom pieron  
con su génio fecundo, 
haciendo que al fu lgor de tanta g loria  
mudo de asom bro  se prosterne el mundo.

Todo lo estudia el hom bre,
y  y a  encendida en él la  inteligencia
por los claros reflejos de la  ciencia,
a lza  la  v ista  audaz, la  tiende a l cielo,
y  desgarrando  el velo
sutil, que á  otros oculta los fulgores
de los altos confines,
con m irada certera
bebe  rayos de luz, su afan constante
se baña  en los etéreos resplandores,
y traza  en signos la  celeste esfera
y a l mundo en cifras dá su pensamiento,
á  la  p a r  que con letras de diam ante
g ra b a  la  F am a  su preclaro  nom bre
en la  bóveda azul del firmamento.

O  y a  revuelve la  m aciza entraña

- -i A ■ • '■ -í

y los pródigos senos de la  tierra,
y en la  áspera  m ontaña
com o en la  se lva  hum brosa,
desde el helado polo
liasta la  faja ardiente,
busca incesante el m ineral que encierra,
y rastrea  el l ’ irene diligente,
y corre desde el A tlas  al M oncayo,
y  al fin a lcanza que á  su voz potente
su rja  el metal con que aprisiona el rayo.

O y a  tiende la  vista poderosa, . 
y abarcando  lejanos horizontes, 
«sa lva rlo s , dice, (juiere mi deseo» 
y,-«hita sim as y traspasa  montes, 
rompiendo los eternos pedernales, 
y fija en toda la  est^ision  abierta  
los herrados can a lo^ f/  
que dan la  ru í& ciertáf; 
al p o d c r o s ^ iu ^  ' |
que con sS^^Stes ecos,1. 
co rr4 9 <yt)z por los o sc j^os huecos.

O  presiAite los seres l^gM*Pados 
que a llá  eti su mente concibiera un dia, 
y  en creciente p ír fia ,  
que aguija su deseo,
busca en el lim c^que en su a fan  revuelve,
m as los seres n o^é . Lucha terriblel
Pero á  estudiarla, investigando, vuelve,
y vence al f in ^ c te r ia b ie l imposible,
que acude peSÍSBosa
al ardiente crisol y ta lla  al punto
la  lente ̂ ^de ro sa  /
que los m ínim os se r (^ a g ígan ta ,
y el mundo agradecido
la  ciencia aplaude y su  ventura canta.

O  cruza el mundo con sMtiles m allas  
de adelgazados hierros  
que tiende por los senos de Atalante, 
y á  la s  le janas p layas  ■ 
de la  jóven Am ériqá) conduce 

la  culta frase de la  vieja Raropa, 
en el preciso instante  

que el lábio la  produjoi Oh que contento! 
U n  paso m as de libertad felice!
L a  tierfargé estremece,de a legría  
y  la  herro jada hum anidad ben d iw  
el m em orable dia  

y al hom bre ilustre que redime a’Í hombre! 
A dm irab le  portento  

con que otro insigne hispano  
sé lla  la  fam a y  esclarece el nom bre  
del siem pre docto pueblo castellano.

V'

Cómo el paso atajar? A  quien le es dado
detener la  terrible catarata
si una  vez se arrebata,
y  sábanas de espum as
que levanta en redor espesas brum as,
a l espacio vacío
con rugido valiente
veloz se lanza en espantosa nube?
T a l es el poderío, 
así el himno que sube  

de la  ciencia en loor; todo es en vano  
si el curso á detener del pensamiento  
la  ignorancia se atreve. Inútil lucha, 
que asi como el torrente ocupa el llano  
con paso m agestuoso, 
después que impetuoso
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retum bando bajó por la  alta sierra, 
así m archa el saber, y en su cam ino  

los m as g raves  obstáculos atierra

No, la  ciencia no puede ser vencida
porque es luz que dim ana del Eterno,
y á  la  potente egida,
del ángel de la  vida
los furores no a lcanzan  dei Infierno.
¿Veis esos m undos sin cesar surcando, 
con rum bo fijo que jam ás  se altera, 
toda la  ancha región del vago  viento?
El les im prim e el fijo movimiento, 
m arcando á  cada esfera  
las v ías que. su arbitrio  soberano  
señ a la ra  nna vez; su augusta mano  
rige  solo tan grandes m aravillas;
E l dá form a yoloi*es  
á  la s  p intadas llores, 
el balido á  la s  m ansas ovejillas  
y el dulce trino á las canoras aves;
El dá tonos suaves
al céfiro que m ueve la  en ram ada,
y bo rra scas  al m ar,-fruto á  la  tierra;
El á  la  horrib le tempestad que aterra,
dá el poderoso aliento:
y an im a el ronco acento
dol trueno que retum ba en el espacio;
E l d e sgarra  los cráteres del cielo  
y  presta a l rayo  su  encendido vuelo; 
y en las oscuras grutas, 
m orada estrecha de las fieras brutas, 
en los tendidos lechos  
del escondido pez, y en la  cabañ a  

del sencillo pastor, com o el que adornan  
m árm oles y oro  y decorados techos, 
de algún  rico m agnate alto palacio, 
do quiera que la  v ida se presiente, 
en todo tiene su presencia, y deja  

de su inmenso poder signo evidente.
El és la  ciencia, E l és! Su eterna esencia
ilutando en nubes de diam ante y oro,
acude á la  indigencia
de la  mente m ortal, le abre  el tesoro
del saber, y con Iiaces de luz pura
a lu m bra  la  razón de los Jiiimanos,
presentando á  su v ista  tui'bia, oscura,
los ocultos arcanos
que su poder y  su bondad pregonan
y lo s  afanes del saber coronan.

Octubre, 1878.
R e m o .

Hollándose un dia en F lorencia  el m aestro  Ver- 
di, se encontró con el em presar io  de aquel teatro en 
una calle tranquila y  silenciosa. Estaban hablando 
junto á una ventana por la (jue salían los acordes 
de un piano en el cual a lguna m ano  oculta tocaba 
el brindis de la Tra m a tta , pero con tanta calma, que 
el am igo  del maestro  perdía la  suya, y  se consum ía 
por dentro sin prestar atención á  lo  que le  decía su 
interlocutor.

A  la  entrada del a lle g ro  segu ía  sonando e l p ia­
no con la  m ism a  ca lm a y  despacio, y  no pudiendo 
el hom bre contenerse por ma.s tiempo, se acercó á

la  ventana, y  gr itó  con todas sus fuerzas, m ientras 
go lpeaba rudam ente los  cristales:

— P iu p re s to ,  p rc s t is s im o ,f ig U a d e i d ia v o li, che t ‘ 
a sco lta  1‘ o tto re .

P e p in .

A.
S O N E T O

Pide, Lesbia, que el globo de topacio  
(jue del éter n/.ul se en.señoroa, 
nos retíre la  lum bre  con (¡ue crea 
los iiiíin líos séres del espacio.

P íde lo  al rayo  cam inar despacio, 
pide á la  mente denegar la  idea, 
p ide al m agnate  v is itar la  aldea, 
p ide al pastor (¡110 v iva  en el palacio.

Pido tú que sus aguas vu e lva  el rio, 
que el r ii isoñor 110  cante en la  espesura, 
que la  vida se funda en el vacío;

M as no m e pidas, no, por(¡ue es  locura, 
que ceda do tu a m or  el peclio m ío,
(¡ue deje de im antarm e tu herm osura!

José J u ra d o  de P a r r a .

B aeza— 187K.

Solución á  la charada inserta en el número anterior. 

SO RPRE SA .

AJEDREZ

l * i * o b lo in a  u iTuiex’o  1Í3.

P or  Mr. J. ! P ierce, L ón d res . 

N E G R A S .

...... ................

B L A N C A S .

L a s  b lancas dan  m ate en tres ju gadas . 

« « » i c - x ’ c:w«j*íxí:f3

A l  p rob lem a  n ú m ero  11.
B L A X C A S .  N K G R A S .

í - C o A R  1-ad libitum.
2-mate.

N O T A .— En este prolileraa, la  T o rre  blanca  colocada  
en 3 D  debe ser negra.
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TRES ERAN, TRES...
-r=t CD F L  n  Á . T L ,A .  I »  I_ ,  X J  JV I A .

PO R  C.

fC oritin u a cion )

Hubo un m om ento  eu que D. Modesto quiso iii- 
subordinar.se con tra  la  tiranía swe^riY, pero Eufra­
s ia  le dijo, entre un beso y  un suspiro:

—Si es m i m adre!
D. Modesto, que e ra  bueno, cedió; y  ol v igés im o 

dia entraban en Madrid. D.^ Gertrudis que lo.s espe­
raba en la  estación, les  tuvo el siguiente recibi­

miento:
— Gracias ó Dios que lian ven ido  ustedes, y  m e­

tiéndose en un coche, los dejó que a llá  se las arre­
glasen co m o  pudieran con los  cquipages.

O.XJRXTTTLrX-O X '.

x C o i i s i i i n a t i i m  o « t I

N o  habia escape: la  .suerte estaba jugada, y  am ­
bas ovejas pertenecían de hecho y  de derecho al lo­
bo carn icero. D.‘  Gertrudis tronaba com o Júpiter eu 
su Olimpo, y  no habia m anera  de resistirse.

D. Modesto, que no habia sido jóven  nunca, en­
contró  m anera  de ser lo  á  los cuarenta y c inco anos. 
De acuerdo con su esposa  se levantaban á veces 
con el ser  del dia, y  com o  dos ch iquillos corrían  á 
go za r  de las brisas m atinales, bien en las a lam edas 
de la  Casa de Campo, bien en e l estanque del Reti­
ro , echando pan á lo s  patos. Otras veces, y  con ve ­
nidos de antem ano, sa lia  p r im ero  D. Modesto, y  á 
un descuido de su m adre , se escapaba Eufrasia, y 
entonces aquel dia e ra  d ia de fiesta. Comían en la 
fonda, iban a l teatro, tom aban chocolate en la  Ibe­
r ia  ó  el Suizo, y  á la  u na  entraban en casa.

V erdad  que lu ego  pagaban bien caras estas es- 
capadillas, pues D-^ Gertrudis se  incom odaba de 
ve ras  y  lo s  serm oneaba  largam ente , pero  e llos eran 
felices, habían go zad o  durante a lgunas horas la  di­
cha de v e rs e  solos, y  esto les  daba fuerza para so­
portar tanto m a lhum or. Uu dia hicieron mas: pues­
tos de acuerdo sa lieron  un sábado de paseo. D.'  ̂Ger­
trudis no pudo acom pañarlos  porqu e  los  cuotidia­
nos quehaceres de la  casa se lo impidieron. Cuando 
se  v ieron  libres corr ieron  al Retiro, paseando p o r  los 
sitios m a s  solitarios; com ieron  eu la  Per la , y  á  las 
nueve de la  noche tom aron  el tren para  Araujuez, 
con propos ito  de pasar allí el dom ingo.

P in tar su felicidad, describ ir su dicha y  entusias­
m o, es asunto  superior á  m is fuerzas: so lam ente los 
que han ten ido  la  de conocer la  luna de m ie l y  de 
d isfrutarla , podrán  conocer la espansion de aque­
l lo s  dos séres , que se amaban y se  comprendían. 
A m b os  hab ían  v iv id o  v íctim as del destino, y  am bos 
a l unirse en  el santo lazo, gustaron  por pr im era  
v e z  la  fo rtuna  de am ar  y  de ser  am ados. Y  si bien 
no  eran independientes, el dia que obraban á  su 
antojo y  fantasía, ei'a una fecha m em orab le , que

quedaba grabada en sus a lm as, nobles y sencillas, 
con caractree.s indelebles.

Eufrasia no liabia s ido feliz nunca: el g é i i io  acre 
y  avasa llador de ü.* Gertrudis la  habia tiranizado, y 
una vez qne le rega laron  un canario  se lo com ió  el 
gato.

D. M odesto habia sido v ictim a en su niñéz de 
una madrastra, en .su juventud de la  disciplina mi­
litar, y  m as tarde, cuando ya  no tenia á quien obe­
decer, fué v ictim a de su am a de gob ierno  Habia na­
cido para la  obediencia com o  o íros  [)ura el mando. 
De allí queD .* Gertrudis disiiusiera de él com o  de 
co.sa propia, y de ahí (¡ue le Imbiera faltado el va lor  
para fa iu i tc ia r  á lá boda cuando su suegra  lo im pe­
lía á e lla  á tam bor batiente.

P o r  eso am bos es])osos se amaban tan eiitraña- 
blcmeute: se amaban p o r  am or y por gratitud; por­
que los  dos queriau sacn íicarse  el uno por el otro, 
y propusiéronse en secreto eclipsarse mutuamente 
para liacer al o tro  feliz.

Y a  he dicho (jue renuncio  á describrir el dia que 
pasaron en Aranjuez, p r im ero  poi-íjue carezco  de 
ingen io  suficiente para pintar de una m anera exacta 
tanta felicidad; segundo, porque os causaría envi­
dia, am ados lectores, y Ja boca se os baria  agua.

lU lúiH'.s á las diez y m edia  de la  mariana, cuando 
eu lraro ii en -su casa, estuvieron en riíísgu iu in ¡u«n- 
te de perec(*r á niauo.s de D.® Gertrudis: jam ás  m u­
ge r  a lguna l legó  á tal g rado  de furor, y en su pa­
rox ism o  solo articulaba palabra.s sueltas, entre las 
que se percibían estas de cuando en cuando: «s i al 
m enos me hubieran l levado  .. uo contar ccjiauigo... 
esto es una infamia... e llos m e lap aga rá n » . . .  ele.,etc.

D. Modesto y Euírasia, sentados eu uu gabinete, 
siitViuu eu .silencio ¿ con resignación  ia  tormenta: 
de cuando en cuando uu apretón de m anos ó  una 
m irada les iiideirinizaba del m al i-ato que estaban 
pasando; de a lgo  liabia de serv ir les  el gran  acopio 
de felicidad (¡ue hicieran el dia anterior.

P e ro  l legó  la  liora de a lm orza r  y D.‘  Gertrudis 
no tenia nada preparado. D. M odesto se hubiera ido 
de buena gan a  al café á tom ar un bocado, pero  uo 
queria  dejar á  su m u ger  sola con su m adre. L legó  
la  llora de com er y D-* Gertrudis tamiiooo tenia na­
da preparado: aquel d ia  no se encendió el fogon.

Haciéndose gran  v io lencia , y adoptando su mas 
am able  süiirisa y su tono de voz  mas dulce, apro­
vechó D. M cdesto  Lia m om ento  eu que su suegra  
entró en ei gabinete, y lo dijo:

— Vam os, m am á; com em os  hoy?
— No, señor; gr itó  D. ‘ Güi Ií udis con voz  ronca 

por ia  cólera. Doiiue pasaron  ustedes ei dia de ayer 
pueden irse á  com er lioy.

D. Modesto se  quedó mas frió que un rábano.
— Esto no es iii i iguua ca sa d o  liuéspedes, siguió 

d iciendo ia vieja.
L i  ex-carabiiiero no sabia qu(3 partido tomar: su 

p r im er iie iisam ieuto fué tirar á DA  Gertrudis por el 
balcón, pero ia  presencia  de su esposa le contuvo.

— Y  d iga  V., señora, dijo conteniéndose á duras 
penas; no estoy acaso en m i casa?

— No, señor; esta no es su casa. V . es un v ian­
dante y su m u ger una viandanta.

(C on tinuaráJ

Tipografía de E l  M e d io d ía , Cister, 4.
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